CARRERA A SATURNO

Izaro Mingo González 

Categoría A
Había una vez un sol que daba mucha luz y quería irse a otro espacio.

De repente se dio cuenta de que no podía salir y entonces se encontró a su amiga luna. Y le dijo:

· Luna, por favor ¿me das un poquito de magia para ir a Saturno?

· ¡Pues claro que si, amiguito! Además te acompañaré con mis amigas las estrellas.

La luna echó los polvos mágicos a todo y echaron una carrera hasta Saturno.

Ganaron el sol y la luna, porque quedaron en un empate. Las estrellas por el camino se durmieron.

Fin
UN DÍA SE APAGÓ EL SOL

Angélica Gómez Sainz 
Categoría A
En una ciudad unos niños pasaron por una acera y de repente se apagó el sol.

No veían nada. Estuvieron un tiempo a oscuras porque el sol no daba luz.

Los niños parecía que estaban ciegos, se chocaban, se daban golpes y cuando querían comer macarrones comían una foto.

Después salió el sol y los niños se pusieron contentos.

EL NIÑO ASTRONAUTA

Rodrigo Sainz Sanczyk 

Categoría A
Había una vez un niño que se fue al espacio con un cohete. No les dijo nada a su mamá y a su papá y se fue solo.

No conocía a nadie en el espacio. Entonces vio a unos marcianos que creía que eran buenos, pero no lo eran, y le convirtieron en un marciano.

Se montaron en el cohete del niño, y lo que pasó fue que envenenaron a toda la gente y los convirtieron en marcianos.

Al final vino un señor que no estaba envenenado y lucharon, pero no con el veneno y ganó el señor. Tiró el veneno.

Entonces salvó a toda la ciudad porque rompió el bote con el veneno y todos dejaron de estar envenenados.

El niño se fue a casa en cohete un poco dolorido y se lo contó todo a su mamá y a su papá.
UN VIAJE AL ESPACIO
Marcos García Toribio 

Categoría A
Un día subí a la luna, todos estaba apagado y muy oscuro, en una nave espacial de ovni  pero fui al planeta Saturno .Fui a echar gasolina a una nube de las que había en el cielo porque me había quedado sin gasolina en el cohete. Fui al  planeta Saturno me monté en su anillo. Cuando aparecieron unos marcianos de color verde cogí las espadas y machaqué a todos los marcianos. Volví al cohete y  fui a un planeta muy cerca del sol que hacía mucho calor. Monté en el cohete y fui a Plutón. Estaba muy lejos del sol y hacía mucho frío.
AVENTURA ESPACIAL
Naira Álvarez de Vigo 

Categoría A
Un día que era de noche montamos en un cohete y subimos al espacio y nos encontramos un planeta que no era un planeta. Pensábamos que era un planeta pero era el sol y entramos dentro del sol y hacía mucho, mucho calor. Nos fuimos a un planeta que estaba muy cerca del sol y también hacía mucho calor y nos fuimos  a Saturno y nos subimos en el anillo. Nos pusimos a comer y después nos marchamos a un planeta que estaba lejos, lejos del sol y hacía mucho, mucho frío. El bebé lloraba porque no sabía dónde estaba y tenía hambre. Encontré  la caja de comida que tenía macarrones y luego dormí al bebé y nos fuimos a casa en un cohete que tenía una puerta que bajaba como un puente levadizo.

EXCURSIÓN AL ESPACIO
Eva González Rubio 
Categoría A
Había una vez yo y la profe que fuimos a un planeta que se llamaba Plutón y jugamos al escondite. Y dijo la profe - ¿No tenemos dónde jugar? y nos fuimos al cohete y nos fuimos y entonces al poco tiempo empezó a romperse el cohete y nos caímos por el espacio y aterrizamos en el sofá de mi casa y jugamos a las muñecas y a las princesas y la profe se quedó a vivir en mi casa.

VIAJE AL  ESPACIO
Idoia Martín Pérez 
Categoría A
Éranse una vez unas niñas que se llamaban Naira, Olaia, Eva e Idoia que se fueron al sol con unos trajes especiales para ver la tierra desde el sol en un cohete que tenía habitaciones con camas y todo. Después de ver el sol cogieron el cohete y se marcharon a Saturno, se montaron en el anillo y después se fueron a Plutón que hacía mucho frío porque estaba lejos del sol.

CRUZANDO EL UNIVERSO 

Marina Rodríguez Camino
Categoría A
Había una vez un niño que vivía en un planeta muy pequeño llamado Finistorro. El niño, que se llamaba Juan, vivía con su familia en una casa como el planeta de grande. Cuando llegó la primavera, las golondrinas vinieron a anidar a su casa. Juan, mientras veía las golondrinas desde su balcón, vio una golondrina con un papelito en la pata. Cuando lo tiró, Juan bajó rápidamente a ver lo que ponía, y descubrió que era un mapa del tesoro, que estaba en una isla al otro lado del Universo. 

Subió con el papelito y dijo a su mamá: 

- Mamá me voy a cruzar el Universo para buscar un tesoro a la otra punta.

Cogió su nave y se fue a buscar a sus amigos. Se llamaban: Pablo y Fran. 

Juan dijo:

- Mirad este papel. 

Pablo y Fran dijeron:

- ¡Vámonos!

 Montaron en su nave y se fueron al aeropuerto a despegar.

Durante el viaje se encontraron un planeta más pequeño que el de Juan. Allí  vivía un marinero sin barco. Le preguntaron: 

- ¿Quieres venir con nosotros a buscar un tesoro? 

Y contestó muy contento el marinero: 

- Sí, gracias.
Poco después se encontraron otro planeta en el que había un pintor con su chaqueta manchada de pintura roja y verde, y le dijeron: 

- ¿Quieres venir con nosotros? 

Y contestó muy contento: 

- Sí, gracias.
Y así continuaron el viaje hasta que llegaron a otro planeta en el que se encontraron a un carpintero con sus herramientas. Juan le preguntó: 

- ¿Quieres venir con nosotros? 

Y contestó: 

- Sííííí
Todos juntos llegaron a la Tierra, donde estaba el tesoro. Aterrizaron en un bosque al lado del mar. Como no podían cruzar el mar para llegar a la isla del tesoro, construyeron un barco con el carpintero, y el pintor lo pintó de azul. Se echaron a la mar y el marinero dirigió el timón hasta la isla. Excavaron cerca de una palmera y encontraron un cofre inmenso. En él, había un planeta grandísimo, con una notita diminuta que decía: Podéis vivir aquí.

Y vivieron felices y contentos, y colorín colorado este cuento se ha terminado.

EL VIAJE DE PUPI AL UNIVERSO

María Diez Gómez
Categoría A
Pupi va a la luna y un día cuando llegó pensó que la luna era de queso, y le vio un extraterrestre y le dijo: ¡Pupi no la muerdas!, que no es de queso. Pupi dijo: ¿quién está diciendo eso? Aquí abajo: hola extraterrestre, no te había visto ¿qué tal?, ¿cómo te llamas? Me llamo Pepe y estos son mis amigos Pedro, Juan, Carlos y Antonio. Y éstas son mis amigas Carla, Ana, Carmen, María y Olaia. Yo soy Pupi y ésta es mi amiga Aloe. ¡Hola Aloe! Hola Pepe, ¡sois verdes como yo! Dice Aloe. Sí somos como tú, ya lo he notado Aloe.

Entonces jugamos todos juntos al pilla-pilla. Lo pasamos fenomenal.  

LA NAVE ESPACIAL
Jone Osuna Gorostola
Categoría A
Hace mucho tiempo, existió una nave espacial que iba a la luna todos los días. Un día se le rompió el motor y entonces se tuvo que quedar. Cuando la luna se durmió, la nave vio salir el sol, pensó que era muy bonito y que daba calorcito.

Al final, el motor se arregló con el calor del sol. Entonces, volvió a viajar, pero se le rompió un ala, así que, decidió quedarse para siempre en la Tierra, así podría ver siempre el sol, la luna y las estrellas que estaban en el Universo.

EL ASTRONAUTA VIAJERO

Kiril Ivailov Teodosiev
Categoría A
Érase una vez un astronauta que se llamaba Kiril. Era la primera vez que iba a la luna con su cohete. El viaje fue muy largo e interesante. Cuando llegó a la luna se encontró con un Drudon del planeta de Júpiter. Con ayuda del Drudon el astronauta construyó una máquina de transformación. El cohete se había quedado sin gasolina. Con ayuda de la máquina que había construido con su amigo, pudo regresar a la Tierra.

PAULO Y SU COHETE

Clara García García
Categoría A
Había una vez un niño que se llamaba Paulo, que le gustaba mirar con su telescopio a la luna y soñaba que un día la vería de cerca. Paulo con ayuda de su papá, construyó un cohete para viajar por el espacio. Cuando el cohete estuvo terminado, Paulo se montó en él y salió disparado hasta que chocó con la luna. 

Hizo tanto ruido Paulo, que los habitantes de la luna se asustaron mucho. Los lunáticos le dijeron que esos no eran modales de llegar a un lugar que él no conocía. Paulo les pidió perdón y se hicieron amigos.

EL VIAJE 

Jesús González Rivera
Categoría A
Un día viajando por el Universo encontré el planeta Azulón y me fui a casa.

PEPITO VIAJA

Denis Ventsislavov Stefanov
Categoría A
Érase una vez un niño que se llamaba Pepito. Pepito se fue al espacio y vio un montón de estrellas. Entonces decidió irse a otro planeta.

EL PLANETA AZULÓN

Maren Mardones Lejarza
Categoría A
Todo lo que existe está en el Universo. En el Universo están la luna, el sol, las estrellas, los planetas y la Tierra. En la Tierra vivimos las personas y todos los seres vivos como los animales y las plantas. En un planeta llamado Azuloide vive nuestro amigo Pupi. Todo allí es de color azul.

El Universo es muy grande pero no infinito.
VAMOS AL ESPACIO
Haize Clara González de la Rivera Gañán

Categoría A
Hace mucho, mucho tiempo, en el espacio había planetas, estrellas, astronautas, una luna, y el sol.

En la tierra vive el astronauta Pablo que es un niño. Una mañana le dice a su padre:

-¿Puedo ir al espacio?

-No. Dice el padre.

-Por favor.

-Bueno, vale. Mañana por la mañana.

Y se fueron a dormir. Al día siguiente el padre se despertó antes que Pablo, como Pablo estaba dormido el padre fue al garaje a construirle un cohete. Pablo se despertó, el padre no había terminado el cohete, le faltaba pintarlo. El padre y le dijo:

-Te he hecho un cohete, para que lleves a tus amigos del colegio a ver los planetas, las estrellas y el Sol, solo me falta pintarlo.

-¡Vale! Voy a desayunar para ayudarte a pintarlo.

-Mientras  desayunas te diré los colores.

El padre y Pablo lo terminaron, todo el colegio Rosa Chacel y Pablo se montaron en el cohete y fueron al espacio a ver todas las cosas que hay allí en el espacio. Pablo quería hacer una pregunta:
-¿Dónde viven los astronautas?

Roque levantó la mano y dijo: 

-Los astronautas viven en la tierra.

-¡Eh, mirad los planetas y una estrella fugaz!

Alba dijo:

-¿Cuándo sale la luna? 

Dice Marcos:

- A la noche; es que ahora es de día.

ÁLEX Y LOS MARCIANOS EXTRATERRESTRES 

Adrián Gómez Guerra 

Categoría B
Había una vez una nave de extraterrestres que decidieron bajar a la tierra y se encontraron con el señor de los terremotos y decidieron llevárselo a su planeta.

Mientras ellos dormían Álex escapó y les cogió la nave y fue en busca del planeta tierra y se perdió, le capturaron un grupo de marcianos.

Pasaban los días y él no encontraba forma de escaparse, pero una noche los marcianos se descuidaron y Álex pudo escapar, cogió un cohete y fue en busca  de su planeta. Lo encontró y aterrizó. 

EL ASTRONAUTA ALONSO
Amalia Diez Gómez                   Categoría B 
Había una vez un astronauta llamado Alonso que tenía un cohete en el que le gustaba darse una vuelta por el Sistema Solar.

Un día despegó de la Tierra al Sol y Alonso le preguntó:

· ¿Dónde están tus gafas?

· Se me han quemado – contestó el Sol.

Alonso le ofreció sus gafas.

Pronto llegó a Mercurio y Alonso vio que tenía mucho calor y le preguntó.

· ¿Por qué tienes tanto calor?

Y Mercurio contestó:

· Porque estoy muy cerca del Sol.

Alonso le ofreció un cubito de hielo.

Llegó a Venus y le pregunto:

· ¿Por qué estás triste?

· Es que se me han acabado las pinturas.

Alonso le ofreció sus pinturas.

Llegó a Marte y le preguntó:

· ¿Por qué estás tan colorado?

· ¡Quiero ser como la Tierra!

Alonso le ofreció un árbol con unas cuantas flores que tenía en el cohete.

Pronto llegó a Júpiter; quedó impresionado por el gran ojo y le preguntó:

· ¿Por qué tienes ese ojo?

· Para lanzar meteoros.

· Muy mal. Puedes hacer daño a otros- dijo Alonso.

Llegó a Saturno. Era el planeta más divertido y Alonso le preguntó:

· ¿Me podrías dar un anillo?

· ¡Por supuesto! Toma este anillo – le contestó.

Pronto llegó a Urano.

·  ¿Por qué estás tan aburrido?

· ¡Cómo no voy a estarlo, si Saturno no hace más que divertirse!

Alonso le ofreció uno de los anillos que le dio Saturno.

Llegó a Neptuno que es el encargado de cuidar a Plutón, a Make-Make y a Eris. Alonso le ofreció su catalejo y puso rumbo a la Tierra.

LOS MARCIANOS

Alba Sedano Vallejo     Categoría B

Un día de verano, estaba sentada en la plaza con mis amigos cuando vino un chico del pueblo, muy nervioso y nos dijo que había visto marcianos cuando el día anterior estaba en la campa de al lado de la piscina, tomando la fresca.

Decía que vio una luz que aterrizaba del cielo y de repente se abrió una puerta y salieron unos marcianos.

Los marcianos se pusieron a cocinar y a hacer un picnic. Él se asustó mucho y pensaba que estaba loco; entonces, decidió acercarse y tocarles. Ellos le sonrieron y le dijeron:

· “Larga y próspera vida”.

El chico estaba muy contento y venía a contarlo.

Nos reímos mucho al final, pero al principio… estábamos asombrados.

MARTE

Aitana Álvarez del Vigo

Categoría B

Una vez me contaron una historia de Marte diciendo que en una zona había vida; decía así:

“Hace mucho tiempo, dos astronautas fueron a Marte; uno se quedó allí viviendo con bolsas de comida en polvo y al cabo de una semana vio desde un círculo grande como un mar y de allí salieron dos antenas; cuando se fue a investigar, eran dos marcianos”.

Así fue cómo descubrió que en Marte había vida.

Se lo conté a mis padres y no se lo creían, pero era verdad.

Ese mismo día era el aniversario de esa historia.

LULO

Andrea Abando Guedes 

Categoría B

Había una vez un niño que quería viajar a la Luna y visitar a los planetas; su favorito era Marte.

Un buen día su colegio propuso la idea de viajar a la Luna. El niño, entusiasmado, levantó la mano y pidió a la profe si se podían traer mascotas. La profe le dijo que no, pero al día siguiente, el niño trajo a su hurón Lulo, y se lo metió en la mochila.

Cuando llegaron a la Luna lo primero que vieron fue el planeta Venus y después Plutón.

El pequeño hurón se escapó de la mochila y se metió en un túnel. El túnel llevaba a un sitio gigante y cuando salió vio que los cráteres habían entrado en erupción y él guio a los niños hasta el túnel y los salvo de una catástrofe horrible.

Desde ese momento el pequeño Lulo fue la mascota más importante de toda la Luna.
EL UNIVERSO VIVO

Joseba Osuna Gosostola

Categoría B

Había una vez un extraterrestre que hizo una poción con la que el universo cobraría vida.
El extraterrestre se fue a la Tierra y  echó la poción. Se fue corriendo a su planeta pero… se equivocó; entonces, en vez de que el universo cobrara vida, la que cobró vida fue la Tierra. De repente se cabrearon todos los habitantes de la Tierra, cogieron un cohete y se fueron a Marte.

Entonces el extraterrestre inventó otra poción y la echó a la Tierra y luego la otra poción. Se fue y desapareció y ¡tachán! el universo cobró vida y se quedó así para siempre.

EL UNIVERSO

Aimar Arenas Cárcamo

Categoría B

El universo está repleto de cometas, planetas, galaxias y estrellas.

Un día un extraterrestre voló con su nave para ver cometas, planetas, estrellas y galaxias y otro día se fue a ver un cometa pero nunca lo vio; otro día fue a ver a los ocho planetas: Mercurio, Venus, Júpiter, Tierra, Marte, Saturno, Neptuno y Urano. Los vio y se fue a ver a las galaxias, fue a ver la Vía Láctea; la vio y dijo ¡Qué bonita! Más tarde fue a ver las estrellas, las vio y volvió a casa.
LAS ESTRELLAS

Rocío Diez Alonso

Categoría B

Beatriz es una niña que tiene doce años, su sueño era estudiar todo sobre el universo. Todas las noches salía al jardín a ver las estrellas.

Una de esas noches vio una estrella fugaz, nunca había visto una igual y se lo dijo a sus amigos y a sus padres.
Al día siguiente, cuando fue al colegio le preguntó a su profesora cómo eran las estrellas, la luna y el sol; bueno quería saber todo sobre el universo.

· Tranquila Beatriz, te voy a enseñar algo: las estrellas son masas de gases de hidrógeno y helio; dan luz y hay de distintos tamaños y colores. Las rojas son las más grandes.

Beatriz preguntó cómo se formaban las estrellas fugaces y Cristina, la profesora, le dijo que eran partículas que al entrar a gran velocidad en la atmósfera de la Tierra se quemaban. Pueden brillar mucho o poco.
Ese día Beatriz se fue muy contenta a casa.

EL SISTEMA SOLAR

       Nathan Obregón de Souza

Categoría B

Había una vez unos alienígenas que fueron de la Luna a Marte. Conocieron a unos marcianos y recorrieron el universo en busca de nuevos amigos extraterrestres y entre todos construyeron una ciudad en la luna.

Así hicieron estas poesías:

De la luna a la cuna

Marte brilla mucho por su arte.

El universo es complejo.
Urano es el rey del gas butano.

En el sol hay una flor.
El marciano tiene un barco con un lazo.
Con Neptuno aúpo un burro

En la estrella cierran la puerta.
Al final en Marte hicieron otra ciudad y un puente intergaláctico de la Luna a Marte.
ENTRE DOS PLANETAS
Roque Rodríguez Camino 
Categoría B

Había una vez un hombre llamado Juan. Era astronauta y su nave se estropeó  en pleno viaje por el espacio, y se quedó flotando entre Júpiter y Saturno. Desde allí no podía ver la Tierra, y tampoco podía volver a ella. Así que decidió quedarse entre estos dos planetas. A Saturno no podría ir, porque sus anillos eran de roca y era imposible cruzarlos, entonces se dirigió a Júpiter, después de un gran esfuerzo. Comenzó a oír ruidos muy raros. Se adentró en el planeta. Cuando ya había andado dos kilómetros, vio un bosque a lo lejos y dijo:

- En este planeta se ha estudiado que no hay aire, ¿cómo puede haber un bosque? 

Quizás porque este bosque se encontraba en el interior de un cráter.  Avanzó hacia él un poco más, y escuchó los mismos ruidos de antes, pero  el triple de fuertes. De repente, del bosque asomaron unos diplodocus gordísimos, y entonces pensó: 

- Si los diplodocus pueden vivir aquí ¿por qué yo no voy a poder?

Decidió quitarse el traje de astronauta y respirar el aire de Júpiter. Al momento, se puso a hacerse unas lanzas para poder cazar animales y una cabaña en un árbol para poder refugiarse.  Cuando terminó se fue a buscar comida por el bosque. Encontró una cría de diplodocus muerta, se la llevó a casa para comer, después de haberla asado un rato encima del fuego. Al rato escuchó unos extraños sonidos fuera de su cabaña. Al salir vio en lo alto del cráter  un resplandor y creyó que sería una nave que venía en su busca. 

Así fue como el astronauta pudo volver a la Tierra. Ahora echa de menos su cabaña en Júpiter, y piensa que el universo es maravilloso y que guarda aún muchos secretos.

UNA GRANJA EN LA LUNA
Aarón González de la rivera Gañán
Categoría B

Había una vez, un señor que se llamaba Paco y vivía en la luna. No sabía como hacer un huerto, ni una granja con animales en la luna. Así que llamo a un agricultor, llamado Roque.

Roque fue con un tractor a la luna, tuvo que coger una nave espacial, muy grande para que entrase el tractor.

Cuando llegó, estuvieron hablando dónde sería mejor poner la huerta, era una experiencia nueva para los dos.

Cuando decidieron dónde sería el mejor sitio, se pusieron a trabajar. Estuvieron removiendo la tierra para plantar lechugas, vainas, guisantes, etc.

Roque con el tractor se chocó con una piedra y el tractor se quedó en el aire, ya que en la luna no hay gravedad. Paco y Roque se estuvieron riendo, Paco al final se paró de reír, viendo la seriedad del asunto.

Roque le dijo:

- Paco ¿tienes una cuerda?

- Sí.
- Pues ve a por ella, Paco. 

La cogió y se la lanzó a Roque, Roque la cogió, y Paco estuvo estirando hasta que el tractor y Roque bajaron.

Roque y Paco estuvieron sembrando todo el día.

Cuando terminaron, Roque se fue con su tractor. Paco llamó a un granjero, llamado Marcos, y se fue a la luna para ayudarle con una granja. Llevaba vacas, y Marcos, como no es tonto, trajo vallas de madera para hacer la granja. Paco y Marcos estuvieron haciendo la valla de madera para meter las vacas, creció la hierba, en el lado donde iban las vacas.

Una vaca, como era flaca, se quedó flotando, Marcos cogió una cuerda de la casa de Paco, se la lanzó a la vaca, y se la ató en la pata, estuvieron estirando hasta que la bajaron y la metieron en el corral, cuando terminaron el trabajo, Marcos se fue a su casa. 
FIN
LA CLASE SOBRE EL UNIVERSO

Carla Martínez Gutiérrez
Categoría B

Érase una vez una niña que se llamaba Andrea, a la que no le gustaba ni el cole ni estudiar.

Cuando se terminaron las vacaciones de Semana Santa, Andrea estaba muy triste,                        no quería volver al colegio. 

Al coger el autobús del cole se sentó con su amigo Álvaro. Empezaron a hablar de lo que habían hecho en las vacaciones.

Al llegar se fueron a clase y se sentaron en los pupitres. La profesora les mandó sacar el libro de Cono para dar el nuevo tema sobre el universo.

La profesora empezó a explicar el tema y todos estaban muy atentos menos Andrea que se aburría de la lección. Al terminar la clase la profesora les puso un control para el día siguiente. Andrea se puso muy nerviosa, porque no había  prestado atención a las  explicaciones  de la profe y se marchó a su casa para estudiar.

Cuando estaba estudiando se aburría mucho, pero a la  segunda lectura le empezó a gustar y se interesó sobre el tema y no podía parar de leer, buscar información en otros libros y en Internet.

Al día siguiente sacó un diez en el control y empezó a interesarse sobre el tema del universo y no paraba de aprender cosas nuevas y maravillosas.

Se convirtió en una astróloga conocida en todo el mundo.

Descubrió un nuevo planeta y le pusieron su nombre “El planeta Andrea”.
FIN
EL RATÓN JUGUETÓN

Leire Lancho Alonso

Categoría B
Estando en Plutón

me encontré un ratón

pequeño y juguetón.
Era negro como el carbón

 bailaba y cantaba al son.
Era muy divertido

ver a ese ratón.
Pero de repente ¡pof!
de la cama me caí.
Ya no estaba en Plutón

ni veía al ratón

pequeño y juguetón.
¡Qué pena y qué sofocón!
EL PLANETA DE AGUA

Diego Diez Rueda

Categoría B
Un día me fui a un planeta en un cohete y me encontré con un planeta lleno de agua. Fui a verle y me encontré con dos botones. Uno tenía la forma de un rayo y otro de un grifo. 
Pulsé el botón con forma de grifo y vi algo que sobresalía del planeta. Me dirigí a ver qué era y como el planeta era muy grande no lo encontraba.
Entré en el cohete y lo arranqué. Cuando llegué a lo que sobresalía, me di cuenta de que ¡era un grifo gigante! Ese grifo enviaba agua a mi planeta Tierra.

Yo creo que por eso la Tierra se llama planeta azul.

Ese día fue el mejor de mi vida.

EL UNIVERSO

Daniel Carrón Rodríguez
Categoría B
En el universo hay ocho planetas; en uno de ellos vivimos nosotros. La galaxia en la que vivimos se llama Vía Láctea. En el universo hay millones y millones de estrellas. Una de ellas es el Sol y nosotros giramos a su alrededor.

En un planeta vivía un extraterrestre que se llamaba Suli; él tenía una mascota.

Os preguntaréis en que planeta vivía, en Planet 81. Bueno… a lo que íbamos, su mascota se llama Jaro.

Suli y Jaro son los mejores, el mejor dueño y la mejor mascota de planet 81. Todos los extraterrestres querían ser como ellos, pero todos tenían una mascota, una mascota como Jaro que hace muchas cosas: saltar, sentarse, tumbarse,… por eso todos le querían a Jaro.
MI AMIGO EL EXTRATERRESTRE
Adrián Rey
Categoría C
Una vez fui a Marte y me disponía a colocar la bandera cuando escuché un ruido. Rápidamente miré hacia arriba, atrás, adelante, a un lado y al otro. No vi nada pero seguía oyendo el ruido. Era aterrador. Planté la bandera y me disponía a irme cuando vi a un extraterrestre, me froté los ojos pensando que era una ilusión óptica, pero no, era verdad. Me acerqué para ver si era de plástico, pero cuando le fui a tocar se movió. Me dijo que si quería ser su amigo porque él estaba solo. Le dije que sí muy asustado, pero enseguida empezamos a jugar al “pilla pilla” y siempre ganaba él.

 Fue el día más raro de mi vida.

¿QUÉ HARÍAMOS SI SE ACABARA EL MUNDO?

Alba Saiz García
Categoría C
El otro día soñé que se iba a acabar el mundo en 80 días. Entonces todo el mundo preparó sus cosas, porque íbamos a vivir cada familia en una nave espacial en el espacio.  Cada nave espacial tenía tres árboles de tres tipos distintos. Cuando llegó el día pensé: “¿Tendremos lo necesario para vivir?, ¿y si al final no se acaba el mundo? 

Se lo pregunté a mi padre, que es uno de los militares que estaba preparando esto, y me contesto que teníamos lo suficiente para vivir y que volveríamos sin problemas si no se acabara el mundo. Cuando ya estábamos en el espacio, las estrellas brillaban muchísimo y el sol aún más. Fuimos de turismo a la luna, a Plutón, a Marte y a Júpiter. Nos lo pasamos genial, pero justo cuando íbamos a dormir, un alienígena entró en la nave, y empezó a comerse a todos y cuando llegó a mí me desperté y supe aliviada que todo era un sueño.
CONOCER EL UNIVERSO

Iván Martínez Gutiérrez
Categoría C
Viajar por el universo parece una cosa imposible; pero Pedro, nuestro protagonista, no lo veía así. 

Pedro nació en una familia humilde en un pueblo al norte de Burgos.

Desde pequeño soñaba en conocer el universo y viajar por él, quería ser astronauta.

Sus padres le desanimaban, le decían que era imposible y que ellos no se lo podían permitir.

Pero según fueron pasando los años, Pedro se dedicó mucho tiempo a los estudios y le dieron una beca para estudiar en la universidad. Estudió la carrera de Ingeniería Aeroespacial. Unos años más tarde Pedro empezó a trabajar en la N.A.S.A. y a prepararse como astronauta. La N.A.S.A. construyó un cohete especial que se propulsaba con energía solar, que era una fuente inagotable pues siempre pasarían cerca de alguna estrella.

La N.A.S.A. preparó una expedición para explorar el universo.

Para ello necesitaba el mejor equipo de astronautas, entre los diez elegidos estaba nuestro Pedro. Después de muchos preparativos emprendieron viaje hacia lo desconocido.

Pasaron por Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y nuestro pequeño Plutón, así salieron del sistema solar. Siguieron viajando y conociendo nuevos planetas. Hubo uno que les llamó mucho la atención porque era de color rosa y no pudieron evitar acercarse.

En el vivían seres como los humanos que les acogieron con gran cariño y amistad, eran unos seres muy alegres, que estaban muy contentos de ser lo que eran.

Todos trabajaban en lo que les gustaba y lo que habían soñado desde pequeños. En el planeta que bautizaron como “El Planeta Feliz” había muchas escuelas, institutos y universidades, a las que los niños y adolescentes acudían con mucha ilusión. Después de pasar unos días estudiando su forma de vivir regresaron a la Tierra para descansar.

Por la mañana sonó el despertador y Pedro pegó un  salto de la cama, tenía que estudiar para el examen de cono.

Todo había sido un sueño con moraleja: “Con esfuerzo se pueden conseguir tus sueños”.
MI  DIARIO  EN  BIG   (EL  PLANETA   DEL  FUTURO)

Óscar Bautista Labrado
Categoría C
En un lejano lugar, había un  planeta no descubierto llamado Big. Un día, oí hablar de ese planeta, y decidí hacerme astronauta para cuando fuese mayor, poder descubrirlo. Era mi único deseo, pero yo mismo observaba, que iba a ser imposible. Pasaron los años lentamente, pero cuando me di cuenta, ¡ya tenía 45 años, no me lo podía creer! Me saqué la carrera de astronauta, y decidí partir hacia la luna en un cohete espacial. No sabía si me iba a ir bien, o mal, pero me arriesgué y… ¡hacia la luna! Despegué, y cuando llegué a Marte, vi algo extraño. Me iba moviendo lentamente por el planeta, intentando observar esa cosa tan rara que había junto al sol. Me quedé fascinado, al ver esa extraña luz, y esa increíble forma de girar alrededor del sol, y sobre sí mismo. ¡Ese planeta era increíble! Era el gran Big. Yo, grite a mis compañeros:

· ¡Chicos, rumbo hacia aquella luz!  
· Óscar, ¿estás teniendo alucinaciones?, o quizás veas visiones, pero allí no hay nada. - respondió Jack, (el piloto del cohete). 

Yo grité y grité, hasta que Jack, decidió partir rumbo a aquella luz inexistente. Cuando nos acercamos, pudimos observar, que no había absolutamente nada, y… ¡de repente un destello iluminó nuestras cabezas! Lo único que pude recordar fue el cohete descendiendo a mucha velocidad, en un planeta muy parecido a la Tierra.  ¿Sería Big? 
      Al despertar pude observar que había agua, tierra, animales, plantas, y nubes.  Nos quedamos a investigar, y después de 3 días y un milisegundo, lo desciframos todo. En la Tierra, (planeta actual), habrían pasado 2 días y medio. Yo estaba alucinado, ¡había tantas cosas por investigar! Pero después de pensarlo mucho decidí volver a la Tierra. Reparamos el cohete y regresamos. Cuando estábamos en la extraña atmósfera, algo nos golpeó otra vez. Mi equipo y yo estábamos muy asustados, pero solo era un pajarito que pasaba cerca del cohete. No, esa no podría ser la causa de este extraño fenómeno. Algo interfería en nuestro viaje  ¿Qué sería? 
Una noche cálida, y fría, nubosa y despejada, estuve pensando en algo: ¿No anunciaban los mayas el fin del mundo? ¿Y si Big, no era un planeta no descubierto?  Yo pensé en los recuerdos del pasado, hasta que una sombra oscura y siniestra me golpeó en la cabeza, haciendo que volviera a abrir los ojos en mi actual planeta. Me percaté de una importante curiosidad, que no sé si os habréis dado cuenta alguno de los lectores de mi diario. Cuando entré en Big, una fuerte luz, nos golpeó en la cabeza y nos encontramos en esa extraña zona. Cuando regresé al pasado, una extraña sombra siniestra y oscura nos golpeó en la cabeza. Son dos cosas distintas, ¿no? Pues obtuve la respuesta:

Si los mayas anunciaban el fin del mundo, todo volvería a empezar. Pues como desde pequeño guardé mucho interés por este planeta, puede ser que ahora, este planeta, muestre interés por mí. Cuando regresé al planeta Tierra del pasado, estuve pensando en mis recuerdos del PASADO. Quizás el planeta Tierra, me vino a recoger. Así fue, Tierra y Big, eran antónimos, eran…. ¡El pasado y el futuro!
¡Ya sabía la solución! El fin del mundo, no existía. Cuando se lo conté a los demás científicos, lo negaron TODO. Más adelante, los llevé al espacio, y no solo yo podía ver la luz, también mis compañeros. Esa luz, era la potente alma de tu interior. Las palabras de mi abuela, que yo nunca me creía, ¡eran ciertas! : si tú crees en ti y en tu alma, podrás logra todo lo que quieras. Por eso está el famoso dicho de: “nunca hay que rendirse”.  

 Mis compañeros científicos y yo, regresamos a Big, ese planeta que tanto me gustaba y nos quedamos a empezar una nueva vida con el potencial de nuestra alma, conseguimos hacer sueños realidad, que eran aún más avanzados que el 2016 en la Tierra. Y así acaba el descubrimiento de un planeta existente dentro de ti. 

EL ASTEROIDE

Álvar Ortiz Ruiz

Categoría C

En el planeta Asteroide puedes ver el universo sin moverse ¿por qué? porque el planeta viaja por todo el universo, por todas las galaxias y por todos los planetas. ¿Por qué? Pues  porque el nombre del planeta te lo dice.

En el planeta había un niño que quería saber la razón del movimiento del planeta, así que fue a ver al más sabio de los sabios, Patro. Cuando llegó Patro le dijo el porqué y le dijo Álex:

· ¿Cómo puedo parar el planeta Asteroide?

Patro dijo:

· ¡Qué! ¡Es una broma., Álex!

· No, quiero saber cómo pararlo.

· ¿Por qué quieres parar el planeta? 

· Pues porque el peligro llega, las plantas se están muriendo y …

· Pronto moriremos ¿no? Pues lo siento, no sé cómo pararlo.

Entonces Álex, viajó al planeta de las respuestas y lo encontró, encontró cómo pararlo. Se paraba en el universo sabio, con un botón. Álex veía montones de botones. Entonces vio un botón hablador que dijo:

· El botón que buscas es ni más ni menos que el que ves. Si no lo entiendes piénsalo otra vez.

Álex pensó y pensó y dijo:

· ¡Claro el botón hablador!

Álex dio al botón y apareció en su planeta y vio que no se movía más, pero oyó a unos niños llamar a este planeta.

RELOJ POÉTICO DEL UNIVERSO

Marina Terceño Oria
Categoría C
A la una,

canta la luna.

A las dos,

baila el sol.

A la tres,

en Venus estés.

A las cuatro,

La Luna se va a su cuarto.

A las cinco,

Marte pega un brinco.

A las seis,

Júpiter y Saturno, vosotros merendéis.


A las siete,

Urano se toma un clarete.

A las ocho,

en Saturno pasan el mocho.

A las nueve,

en la Tierra llueve.

A las diez,

Urano hace de juez.


A las once,

en la Tierra torea Ponce.

A las doce,
el Sol te cuece.
PLANETS     






       


         Erlantz Carrón Rodríguez

                                                                                                                                                          Categoría C

Hace mucho tiempo a una niña llamada Naia, la llamaron para ir al espacio y que pusiera nombres a todos los planetas. Estuvo con muchos ingenieros y con sus compañeros: Marquel y José.

Cuando subieron a la astronave vieron que estaba despegando… y ¡plof! llegaron a un planeta y dijo Marquel:

· Esto será un satélite, se llamará Luna y desde aquí pondremos los nombres a los planetas.

Pensaron y pensaron hasta que se le ocurrieron a Naia seis: Tierra, Mercurio, Venus, Júpiter, Marte y Saturno; a José uno: Urano   porque hacía mucho calor además una canción sobre un planeta que faltaba. Lo llamaron Plutón.

No te vayas jamás

acércate a mí

y no te rendirás

para volver aquí.

Así  contaron a sus padres la experiencia y colorín colorado este cuento se ha acabado.

UNA EXCURSIÓN INOLVIDABLE








       


                Jimena Quintero Fernández

                                                                                                                                                          Categoría C

Todo empezó un día de colegio. Manuel después de prepararse, cogió su mochila y salió de casa de camino al colegio. Cuando estaba en clase la profesora les anuncio que iban a ir de excursión a una granja.
 El día de la excursión Manuel cogió su mochila con comida y fue al colegio, donde estaban sus compañeros. Una vez en el autobús todos se pusieron los cinturones y empezaron a cantar:
Nos vamos todos de excursión ia ia ooooo.
Nos vamos de excursión ia ia ooooo.
Todos de excursión ia ia oooooo.
Esta vez a una granja ia ia oooo.
¿Qué habrá en esa granja ia ia oooo?
Puede haber gallinas o conejos ia ia ooooo.
Pero hubo un choque; en el autobús entro un gas muy raro y todos se quedaron dormidos. Cuando se despertaron aparecieron en un sitio oscuro. ¿Cómo habían llegado ahí? se preguntaron todos. 
Manuel vio una pelota muy grande con un anillo alrededor. Le sonaba muchísimo y la profesora dijo que era Saturno. 
Chocaron y entró un humo raro otra vez y se quedaron dormidos. Cuando se despertaron estaba todos enfrente de una granja; vieron muchos animales, se lo pasaron genial y todos volvieron a casa, sanos y salvos.
EL RELOJ DE LOS PLANETAS.

                                           Karima Alonso López
                                                                                                                                                       Categoría C

A la una,

sale la luna.

A las dos,

veo al sol.

A la tres,

a Marte ves.

A las cuatro,

Urano hizo los años.

A las cinco,

Mercurio acertó con ahínco.

A las seis,

con Venus reiréis.


A las siete,

Júpiter es el más valiente.

A las ocho,

En Saturno se comen un bizcocho.

A las nueve,

Neptuno se mueve.

A las diez,

Plutón cuenta hasta cien.


A las once,

La Tierra es de bronce.

A las doce,

Las estrellas dan voces.

EL CALUROSO SOL

                                                                      Andrea García Toribio

Categoría C
Hace mucho, mucho tiempo, en un planeta muy lejano, había una astronauta llamada Elvira que deseaba con ansia llegar al Sol.

Todo el mundo le decía que era imposible, ya que el Sol está a más de mil grados y que se quemaría inmediatamente. Ella, pasaba días llorando ya que nadie le apoyaba, pero se armó de valor y continuó. Se creó un traje de astronauta con materiales ignífugos para que no se quemara en el Sol.

Cuando estaba construyendo el cohete se le ocurrió poner un lema: ´´If you have a dream, make it reality´´. Y así continuó…

Pasados unos días, terminó el cohete y se dispuso a despegar. Tuvo bastantes problemas con los meteoritos, pero un extraterrestre muy simpático le ayudó a llegar al Sol. El nuevo amigo de Elvira, el extraterrestre, le contó que la vida en el Sol era maravillosa.

Cuando ya estaba en el Sol, Elvira decidió construirse una casa para quedarse a vivir allí. Pero primero… ¡volvió a la Tierra! 

Pero no se quedó allí, solo fue a recordarle a la gente que ´´Si tú quieres, puedes´´.

EL PLANETA AGUA

Andrea Ortiz Ruiz
Categoría C
En el universo hay un planeta que es de agua. Sus habitantes son azules, tienen cuatro ojos y cuatro brazos. Pero, allí  también hay una pequeña isla donde viven los habitantes.

   
 Las casas de los aldeanos eran unas especies de árboles con diferentes tipos de pisos. Los más ancianos vivían en la parte de abajo porque eran menos ágiles y los jóvenes vivían en la  parte de arriba porque eran más ágiles.

Los habitantes de allí  podían elegir  trabajo. Unos elegían pescar y otros cazar pero la mayoría elegía pescar,  porque su planeta  era de agua y porque tenían más posibilidades de pescar. Se alimentaban de lo que pescaban y cazaban.
Eran muy felices porque no tenían enemigos. Todos se llevaban muy bien y se ayudaban. Tenían un gran jefe al que todos querían y obedecían. ¡Era el planeta agua más feliz del universo!

